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La Cultura ESlava 

Tercera parte 

cuando el famoso economista y p6íigioto inglés'John'~owring publicó 
en '1827 un volumen de traducciones del bolito, los riticos . .  . deLondres y 
Edimburgo saludaron la . antología . .. -hacia la cual encauzaran atención 
tres volútnenes anteriores vertidos de lo eslavó"ico,. dos rusos y unoser- 
vio-, con una fria1dad.y ?engua de entusiasmo que contrastó vivamente 
con la calurosa acogida de que. los mismos varones habían hecho objeto 
a las anteriores mentadas traducciones. Los críticos ,ingleses y escoceses 
hallaron los poemas polacos "curiosos e interesantes", pero exentos de la 
originalidad que, a su juicio, ostentaban ¡os dechados Asos y los servios. 
Llamaron a las composiciones polacas "imitativas", y atnbgyeron su más 
pálida personalidad al hecho de que Polonia, dispar en ello de Rusia o de 
Sewia, gozó de larga "e íntima conexión con el resto de Europa". La 
poesía polaca -declararon- no era en modo alguno polaca sino antes 
"continental"; ."menos polaca", según dictaminaron, "que latina". 

No quiere esto decir que los críticos de la l a b o  de Bowring desapro- 
basen la latinidad de la poesia polaca. No hubo tal. Pocos años después, 
en 1835, uno ,de los diarios londinenses saludó arrebatadamente la reedi- 
ción del más latino de los poetas polacos, Casimiro Sa~biewski, verdadero 
Horacio entre los vates de Polonia, llamándole "poeta moderno", y tradu- 
ciendo profusamente odas suyas, aunque Sarbiewski llevaba doscientos 
años de muerto. No: los críticos de Londres y Edimburgo no desaproba- 
ban la latinidad de las poesías polacas, y en realidad se cecían a latrientar 



A R T H U R  P R U D D E N  C O L E M A N  

l a  ausencia en aquella producción literaria del elenlento exótico que distin- 
guieran en la poesia de los demás eslavos, y especialmente de los servios. 

Los criticos de la época de Bowring pecaron probablemente de exce- 
siva severidad en su juicio de la poesia polaca, así como, en su ciego entu- 
siasmo por lo insólito, se acreditaron de demasiado condescendientes en lo 
tocante a los volúmenes rusos y servios ofrecidos por Bowring. Pero de 
todas formas el veredicto emitido por esos criticos más de cien años ha, 
contenía siquiera el germen de una verdad incontrovertible. La poesia po- 
laca, como toda aquella literatura hasta hace aproximadamente cien años, 
era en efecto latina. Mi'ckiewicz y sus ~ontem~oráneos, especialmente los 
de la escuela ucraniana, trocaron su jaez en venturosa fusión de lo latino 
con lo eslavónico, pero antes se 'había demostrado latina en grado abru- 
mador. 
. . : Los críticos ingleses y escoceses de los dias de John Bowring, fueron 
primeros ekploradores; pertenecieron a lageneración de críticos del mun- 
do anglosajón que expresara, h o r o  de precedentes, su parecer relativo a la 
cultura eslavónica.' Aunque despíovistos de información, tanteando a cie- 
gas en sii* juicios,'tiis propotcionai.ori, sin embatgo, uni pista que al cabo 
de cienaíios seguiremas 91 proponeínos entresacar el hilo de la latinidad 
éti el tapiz de la cultura eslavónida. s e  dieroii cuenta de qiie en Polonia, 
la tradición latina se habiaaclimatido en el paisaje eslavónico conio kd 
fiingún otro lugai de Eslavia, fbndiendase Ckn el básico genio estavóniea 
hativo. Y en adelaHte pOsdionios'sabt6 todo en Polonia las alas de nuestra 
Itiiiginación, paia descansai allí; jr  advertitemos que la triaici0n'pol~ca 
sirve a nuestro principal eriipeña:Porque en Polonia la latihidád vino a 
ser fundamenta del edificib hacional y piedra sngulaf'de la fe patriótica. 
Eh la áctualidad, el negocio de la latinidad, polaca, su occidentalismo, es 
de capital imp'ortAncia pira kl mlindo: y acaso Sea el te& subyacente a 
10 más vivo del Conflicto mitndial',q& eStamoS presenciando, como Hot- 
man Rauschning lo sugiete en su últinia obra T h e  Conservafivd Revolu- 
fion. (Tendrán bastante poder los vinc~los de Polonia ton el Occidente 
para resistir la tensión a qüe la someten dos vecinos pódetosos, que Se pro- 
ponen quebrarlos? ¿ Podráh,' según la frase de Rauschning, "permanecer 
los eslavos de poiiente en la zona de la infldeiicia del Ocaso europeo -es- 
to es,'decimoá nosotros, la latini- o serán empujados a la del Oriente 
eutopéa ,y asiática!" Pot es@&cid de diez céinturias fueron los polacos .los 
latinos de  Eslavia. Y yo auguro Qiie tales permanecerán, mientras la t e -  
dicióh latina subsista en el muiido. ' 

' 



2 Pero qué cabrá decir de los croatas?, acaso se observe al llegar a este 
punto. ¿No son los croatas, junta con los polacos, los herederos de la tra- 
dición latina? $Y qiié podrá estimarse sobre el potvenit delos checos y 
de los eslwacos? 

Los cioatas, es cietto, fueidti ticogidos en la grey latini, y en dlil hati 
permaneCido desde que 'se lnhfSAii6ii ed $1 bkllo boide maritimo de !a 
Dalmacia y en la fettil Eslaiionla, la rkgl&n querida del etnperador Dio: 
cleciano. Como el crodista'ld tefieie, los cioatis ftieronde~de los puros. 
comienzos gentes "enteramente bttietidas al empetadof de los romanos, 
y jamás bajo el poder de la autoiidaa biilgará" ; io que es decir qiie nunca 
Se sintieron ¡levados hatia el .~fienti,:hkcia Iacnltuia gfiega. En fiikntd 
llegaron 8 18 penlrisiilá iiietidioiial; tiutáhte el telno'del propio Heraclio, et 
emperador que áIli le8 asignara trecho pafd sks liogare's, fueron baiitizados 
los croatas por sacerdotes enviados, no desde la i m p e ~ a l  mettbpoli C O ~ S ~  
tantiiopolitanai sirid de~de Roma, sede de San ~ e d r o ;  -y iu'oiientación 
citltural, gracias no sólo a los: sateidotes rothanbs, sinó tambi6K a su si- 
tuatióti en la costa que miraba ai &tiso, fu& enteiiitiiehfe ptificiiitisca: en- 
teramente, esto es, enderezada hacia e1 muhdo latino; 

Mas estos eslavosi Siri embargo, pbí' tenaces que hayati sido en la f i r ~  
meza de su identidad mla l ,  nb iián t5oiisegbido hasth ei I>iisknie desen* 
volver una cultura peruliirnietife ctohti en el sentido én que los polacod 
desenvolvierori una ~atactitíSfl&nte suya. "El Estado A e t l a r ó  Román 
Dmo*ski- hice la hitión"; 4 t~ fioatas Sólo goiarin del estadismo dii- 
rante el reinado semilegendario del rey Demetrio Zvonimif, desde et ano 
harto remoto de 1076 hasta lb89, ae Sueite qüe apená.~ Si se les puede con- 
siderar deccionados, por el expentiiknto .de la, cristaliiación c u l t u i ~ ~ .  . 

En lo que concierne a los c%ós y á los eslovacos, la hi'storia es muy 
distinta. Ambos perfehkcen al occidente latino. Pero en ninguho 
de ambos casos podemos atriekgamos a decit que exista una ttadicián re- 
levante, en línea continua e ininterrumpida, basada en la latina hereiicia. 
Mucho de lo de más cietta calidad, tanto en fa irida checa como en la edo- 
vaca, es de natutalciza eslavónica, en modo alguno latina, como puede de- 
cirse del podeioso movimietito~hüssita que conmovió a toda la Chequia 
en las centurias xiv y xv, y la copiosa tradición popular entte las mara- 
villosamente dotadas clases campesinas de Eslovaqula. Pero, ocurrencia 
curiosa, fueron esos checos y eslovacos, ksos eslavos equidistantes de las' 
masas harto más poderosas de los eslavos bálticos y balcánicos, los ptlme- 
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ros en recibir las enseñanzas del occidente latino en un lenguaje que, falto 
de toda sanción eclesiástica, pertenecía al mismo pueblo. 

. En aquel punto del curso. del Danubio en que ese río poderoso, gana- 
do el paso a través de los Cárpatos menores, sale a deslizarse en majestuosa 
esplendidez por la Ilanu- eslovaca, subsiste una magnífica ruina. De la 
lisa llanura del Marchfie1d:emerge la muy pujante fortaleza roquera de De- 
vin,;conocida a través de los siglos como "entrada de Hungría". Mucho 
tiemp&a,ntes,de que se oyera de húngaros en Europa, en Devin, o tal vez 
en,,páraje no muy remoto de aquel emocionante simbolo de imperio. se 
halló ,un.tiempo . , la sede d o  primer príncipe eslqo que fundara un impe- 
rio,.& . .....,., . su ..... raza en la Eumpa ceiitral. Fué éste el príncipe Rostislavo, y 
señoreó, a mediados del siglo rx, toda la tierra que va desde el Tisza y el 
la& ~ l á ¿ ~ o  hasta el Gran Paso de Moravia, que desemboca en las cabe- 
Ceras, del.0der y del Vistula. . . . 

. ~ostislavo decidió que su imperio abrazara alguna de las modalida- 
des del cristianismo. Pero el cristianismo de Roma venía a significar el 
señorío franco o germano, -y la predicación en la desplaciente lengua ale- 
mana. En cambio, el cristianismo de Constantinopla podía significar ven- 
tajoso contrapeso al amago alemán, que con tanto empuje se levantaba. 
Rostislavo dirigió, pues, sus enviados, n o  6 Roma sino a Constantinopla, 
enbusca de misioneros que enseñaran a su- pueblo y lo condujeran al redil 
cristiano. En la petición presentada al Emperador, Rostislavo pedía espe- 
cíficamente predicadores que hablaran una lengtla que los eslavos centra- 
les pudieran comprender. 

El Emperador, al recibir la delegación de ~elehrad,  como Rostislavo 
llamaba a su capital, se halló ante no menudo .problema : 2 Cómo iban a ser 
enseñadas las Escrituras, cómo i b a a  ser comunicada la liturgia a los es- 
lavas de la Europa central en habla para ellos inteligible, si la lengua esla- 
va jamás había sido reducida a escritura, y no existía verdadero patrón 
de ella, sino Únicamente una maraña de dialectos? En tales circunstan- 
cias, sólo una resolución podía tomar el Emperador: la de asignar a algún 
docto l a  tarea de crear un lenguaje escrito para los eslavos, y confiarle, 
luego que, hubiera realizado este milagro, la tarea d e  enseñar en dicha 
lengua a los nuevos creyentes. . . 

,. ; . .Cierto erudito y lingüista de Salónica, llamado Constantino, recibió, 
pues,.la misión de crear un alfabeto para la lengua eslava y trasladar las 
Escrituras al más oportuno dialecto entre los varios existentes. Constaii- 
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tino, o Cirilo, como se le llaiiia comúnmeiite, estaba dotado de especial 
capacidad para ese empeño, y, sobre ello, de dilatada preparación lingüis- 
tica. Y se puso rápidamente a la obra con impetu y devoto celo. 

Tras haber escogido el dialecto de los eslavos búlgaros como vehículo 
más adecuado para las Escrituras, Cirilo, con su hermano Metodio, em- 
pezó a transferir la sabiduría cristiana a los eslavos de la Moravia mayor. 
Uno de los primeros centros de su enseñanzafué el de Nitra, junto a la 
embocadura del río Vah - e l  Rin de Eslovaquia-, y otro fue instaurado 
en el reino panonio de Kocel, príncipe eslovaco. Doctrinaron al pueblo 
valiéndose de una Biblia escrita en caracteres eslavónicos y le dieron una 
liturgia en su lengua vernácula. La enseñanza .que difundieron se popu- 
larizó, lo que no habían acertado a conseguir con sus esfuerzos los misio- 
neros alémanes, e irradiaron a gran distancia los nuevos preceptos y amo- 
nestaciones. 

Pero la iglesia de fe griega u oriental, fundada en el yermo por am- 
bos hermanos, era demasiado joven para permanecer soledosa, y se halla- 
ba demasiado distante de su madre Constantinopla. Cirilo .y Metodio se 
dieron cuenta de que perecería como le faltara el apoyo de Roma. Decidi- 
dos, pues, a renunciar a una victoria politica en aras de definitivo asegu- 
ramiento de la espiritual, pusieron la iglesia niña bajo el cuidado solícito 
de la sede romana. La dádiva fué aceptada de mil amores, y los eslavos de 
la Europa central vinieron a ser conducidos a la grey latina, pero no 
sin haber logrado la autorización de conservar su liturgia eslavónica, con 
lo que por un trecho anduvieron Iglesia y pueblo muy a su gusto. ~ l o r i a  
eterna alcanzaron los eslavos centrales al obligar tan de mañana en su 
evolución cultural al reconocimiento del lenguaje eslavónico como adecua- 
do vehículo de la transmisión iie la cultura del pasado. Y' es, por otra 
parte, eterna gloria de la Iglesia oriental su gesto al ayudar a.esas gentes, 
eslavas primitivas a dar su primer paso en los peldaños de la evolución 
cultural, proveyéndoles d e  un lenguaje escrito. 

Fiié, empero, la Iglesia occide*ital la que luego del episodio de &lo 
y su hermano cobró misión enseñante sobre los eslavos centrales; y fué 
la tradición lafina, no la griega, la que a su vez la rama occidental de los 
eslavos centrales, esto es, los checos;pasó a los hermanos polacos, señalados 
por el destino como principales sustentadores de la antorcha de Roma en 
toda Eslavia. 

El momento del, ingres; de Polonia en la grey romana fué Es- 
lavia trascendental. Dicho acaecimiento s e  produjo en el crítico siglo x; 

85 
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y todo el hado de las gentes eslavas hasta nuestros dias pesó en la balan- 
za al tomar. Polonia la decisióíi Que la enlazó, y la enlaza todavía, con la 
tradición latina. 

Por una centuria había &istido en Eslavia la posibilidad de que el 
mundo eslalónicofuera algiin dia forjado por alguna vigorosa persona- 
lidad, comola,del búlgaro Boris O el eslovaco Rostislavo, en un Estado 
único. Tanto el imperio búlgaro como el grande imperio moraviano per- 
mitían coñsiderar tal posibilidad como acaecedera. La quebrantadora incur. 
sión magiar -de la primera parte de la centuria (la x), hacía menos proba- 
ble tal unión; pero sin arrancar de cuajo las circunstancias que favore- 
cían su posibilidad. En cambio, lo que por espacio de los mil años sucesivos 
debía extinguir la posibilidad de la unión de Eslavia;.fué la decisióiide 
Polonia,:tomada en 988, de aceptar la tradición latina, al paso que deter- 
minaba Rusia en 938 a convertirse en heredera de la griega. La Cruz, 
símbolo de paz y buena voluntad, había de dividir perdurablemente a las 
gentes eslavas. 

Entrambas ramas septentrionales de Eslavia experimentaron un pro- 
ceso de consolidación intensiva en el siglo x, gracias a cierto espontáneo 
hervor interno, lo propio que a l a  presióndesde fuera ejercida por vecinos 
de naturaleza agresiva. Durante !a senda e n  esos años emprendida hacia 
el estadismo, Polonia pudo hacer valer una estirpe de jefes, pertenecien- 
tes a la familia de Piast, llano ,aipintero de carretas qqi se sintió llamado 
por quién 'sabe qué impulso 'sobrenatuyal, a asumir la dirección de sus 
compañeros de tribu avef'indado? e n  la clenca del ría Warta: Según los 
tFmingS, ge la leyenda, cierto &iem<mjit, ~is.gieto del primer Piast,.tuvo 
un hijo llamado Mieszko, ciego .d.urantg 19s siete años p r i~eros  de. su vida. 
Mas un día, en medio de.una fjeit3, aconteció un milagro y el niño reco: 
bró la vista. Viejo: ~ahories del sentid? /las cosas fueron convocados 
por el 'Padre de Mieszko, y se les.pidió que interpretaran lo que diera a 
entender el asotnbroso portento. 'Esa liberación de una sqvidumbre, con- . , 
Siguiente a la ceguera, de que había sidoobjetg el siño, significaba, según 
aqueUos varqnes ?visados, que !os polasos, ciegos hasta entonces, se ha- 
llaban ya  próximos a vcr:'la bendiciog de las luces % go dilataría su be- 
neficio, y el designado, por favor divino, a tal obtención, no era otro que 
el tierno Mieszko. 

Y cpmo se .anunciara se cumplió: Mies~ko llegó a ser, con el tiempo, 
el príncipe dela's tribus polacas, y prwuyó su, pueblo la iluminación es; 

86 
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piritual, en forma de la fe cristiana. Llegó a tal logro mediante su matri- 
monio con la princesa checa Dabrowka, mujer distinguida, no sólo por 
su piedad cristiana, sino por su intenso celo misionero. Al principio, Da- 
browka había rechazado el cortejo de Mieszko, por saberle pagano y con- 
sorte de siete esposas; Pero ~uando, según se lee en la crónica, Mieszko 
"hubo consentido en renunciar a aquella costumbre pagana y en recibir 
los sacramentos de la fe de Cristo, Dabso~yka vino a Polopia con gran 
pompa mundana y aparato .ebesiástico;,mas no entró en la. yacija pupcial 
con el esposo.hasta que muy despaciosamente y con labor pacieritísima le 
hubo familiarizado con los cristipos modos y ceremonias de la Iglesia, y 
héchole apartar de sí los errores del paganismo y celebrar con la Iglesia 

, . .. 
sus' paces". . . 

Dabrowka pudo,habei llevaao acabo ,n"y poco por si misma para im- 
plantar la tradición latina ente su pueblo adoptivo, pero lo? misioneros y 
maegtios de su séquito, ya abierto porella el surco en ese nuevo cavpo, col- 
maron lo que la princesa hubiera acertado a consegüir. Algunos venían 
de la propia Bohemia de Dabrowka,. muchedumbres llegaron:, de Francia, 
y en breve la tradición latina empezó a sentirse conloen <asa propia e? 
el reino' esia+ónico., 

La naturaleza inhóspita del suelo que circundaba la capital de Miesz- 
ko; el caráctir ~ é ~ ~ ~ o . s o ,  pantanoso, atravesado d e  bosqtiei, de aquella 
campiña, movió pó i  de prqnto a losalemines a ieniinciar' a la invasión 
del reino en tal sazOn inaugurado. De esta suerte, la nuevacultura tuva 
holgados diag.para compenetrarse con el btsico eslavismo de la población 
nativa, alcanzando siquiera lograr los principios de una distintiva cultura 
latino-polaca antes de que los, alemanes se dieran a avanzar porel este; y, 
consiguientemente, al ocurrir'la gran migración alemanade los- siglos XIV 

y xv, fué ya imposible a los invasores gerpanizar la cultura del reino po- 
laco; y resultaron ellos polonizados en vez deque, según ocurriera en 
Bohemia, se germanira~an parcialmente los nativos. 

Al conmemorarse, en estos Últimos tiempos, el primer aniversario de 
la invasión de Polonia, una de nuestras más notorias'perionalidades ame- 
ricanas, Miss Katherine F. 'Lenroot, eabeza del Consejo para los niños de 
los Estados Unidos, declaró en un discurso público: "Sea cual fuere el 
reiultado d i  la luchaa muerte en que hoy se empeña ~nglaterra, nuestra 
nación se hallará impreparada, a  pesa^ d e  todos los buques y armamen- 
tos y soldados ; impreparada a menos que nuestro pueblo experimente una 
honda, impelente sensación de destino". 
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E l  poeta polaco Kjasibski expresó la misma idea del siguiente modo: 

"Diste su vocación a cada pueblo: 
.de ,Ti, emanada. una. profunda idea 
iati en cada 'nación: de SU destino 
atá en ella el secreta. . ." 

. . . . . , , , . . , . 
, . .Jamás faltó .:.., a ~ e l & i a  ,:: . . eia honda f conniovedora "sensación de desi 
tiRoii::di&e:de loitiempos de Dabrowka hasta el presente día; y aDabrowka 
, , , , : : - i ,  :,-.-,. . . . . 
debe . .. ,..,l, esti . .di@e?sación. . , 

. - .  . .. , 
'':'SS '+li~os:<omo raza", dijo'Mickiewicz en una de Sus ~ecci&es 

.: 
Ei~ivónicas, "füéron amagadoi de extinción cibsoluta en el siglo xv, ,pefo 
la instauración de la dinastía Jagielónica en Polonia les salvó de tal azar 
5;; e1 levintaiiirito de ésta a condición degran Estado": ' 
, ..,., . . . . 
i Lo que' ~ i ~ k i e w i c z  quería dar. a entender por' esta .palabras, es que 

en el siglo xv el germa&smo triunfaba en el solar de los 'eslavoscent&les, 
el Islam en e1 de  los eslavos ,del mediodía y 'el despotismo fino-mongólico 
entre'los rusos. La ú n i ~ a ' r e g i ó ~  de toda Europa en que el espíritu esla- 
vónico permaneciera bastante libre para dar fe de sí, l a ' ú n i ~ r e g i ó n  en 
que el eslavo seguía siendo sefior, era Polonia: , . 

, . ,. . .. . . . Y cierto es el dicho de Mickiewicz; y 'bajo la lisiirade su oncisa ge- 
... 

neralización se encuentra una poderosa para la excepción que decla- 
ra: sólo en Polonia, grac iq  a la 'tradición lafina, poseyó ese destino, ese 
i d e l  de la propia misión,, a!guna'iotencia, o, si se quiere, mera existencia 
entre, eslavos. . . . .  

.;Pero qué' traza tenía Ip que los polacos concebían como destino de su 
n$ciÓn? (Qué esencia estimaban, por tan valiosa que les mereciera . luchar . 

para conservarla?. ¿Qué razón , .  les . asignó la gran ehe~a ' Dabrowka, y en 
símbolos' encarnaron . . . .  los polacos su ideal? . .  . . . 

La misión de Polonia, según la imaginaron sus caballeros del siglo xv, 
fué la conservación del claro: de la cultura latina, de su encendiniiento en 
las fronteras orientales, y la penetración de éste por las tierras del orto 
tan adentro como alcanzara a cumplir la energía impulsora que les anima- 
ba. Y los dos símbolos que sin tregua permanecían ante sus'ojos, símbo- 
los, por cierto;más reales que el so1,en la bóveda celeste o la tierra de- 
bajo be sus. pies, fueron la Virgen María,.a quien llegaron a identificar 
por algún místico modo con. la mismísima reinade,.Poloni.a, y la grande 
Universidad de Cracovia. 
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"Vizgen María. madre 
sin mancilla de nuestro 
Sefior. tan encumbrada 
por el,Eterno. . , 
~uestrar,'~ligaÍi& oye. . . 
Y llena 'de denuedo 
los: t6razones'fliios 
para el valiente empeño: 
y danos que en la tierra 
dignos de Ti moremos. 
y al fin -#dicha para 
siempre ' jamss del' dolo". 

, , 
Este era el cint8 que asomaba :a los labios ¿ie los caballeros polacos; 

y e n  tal sazón pensaban, no sólo en la Mailre'de Dios,'sino en su propia 
reina bienaveritiirdda Jadwiga, 'quieii, ~entinciaiido al amoróso cbrtijg de 
un Principe aqüié< de vera< quisieka, rindiólavida a la empiesa d i  11;- 
var la fe latina y la ciencia occidental a los páramos fronterizos, más'allá 
del Dnieste; y el'Bug. Los caballeio: enla  guerra, como en li páz la Uni- 
versidad dotada'por ' l a  & i s k  Jadwiga;, y heredera de 'la grande, Univer-, 
sidad de Carlos IV en ~raga,def~<dierbn la tradición latina dkante todo 

I _. 
61 siglo xv y la hantuvie?on . .  alentadae<.lps . hitos orientales: , . , . . . . .E; . ia Ugi- .. . 
vkisidad . . de'cra<ovia estudiaron'~o~érnico y ~ a - n r z ~ n i e c  GioBlieki,. ] C U -  

yo tratado 'sobré eigobie& p ~ i í t i ~ o ,  De optiyo sena&re, figura entre los 
I;recursores not&ailes de la Constitución de 1os.Estados Unidos de Amé- 
rica. . . 

Fué ~ o d l i e k i  -segtin . Mickiewicz-,.quien ., por vez primera expresara 
con tanta holgura el sentir d ~ l  polaco, por largo tiernpq en él guarecido, 
aunque inarticulado, sobre el destino de su nación. Al saludar al rey electo 
Segismundo 111, en nombre de los sUbditos polacos a quienes iba a regir, 
Gio6licki pronunció estas palabras, : . . . . . 

"Vais a poner sobre:vuestras sienes la corona que noblemente llevaron 
los tatarabuelos, bisabuelos, abuelos y tíos de vuestra Majestad. Vais a 
gobernar un pueblo cuyo lenguajeno cede el paso, en lo que concierne a 
la duración de su empleoo la espaciosidad de su influencia, a otro nin- 
guno, ni a los de mayor nombradía. En estos .parajes hallaréis la. fe con- 
siderada por nuestra iiobleza como la más propia gala; y el celocandente 
hacia la patria. E n  ellos lavirtud y el buen nombre pasan por los mejores 
atavios. 
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"Establecéis vtiestra capital no en un reino en que sólo sea impor- 
tante el número de comercios o el tráfico de baratijas, tnas en uno que 
es muro y baluarte de los Estados Cristianos contra los enemigos de la 
Santa Cruz. Aqici no se holgará el,:*l .en,, intentarse duradero, ni acer- 
tará el enemigo a ganar ~ o e i & ~ a . m s   el^ favor del cielo para sí y su ca- 
ballería. 'Vuestra misión consistiráen levantar un verdadero muro de víc- 
timas inmoladas, y hacer queen pago de cada una caiga la cabeza de un 
pagano; de suerte que en nombre de Dios y para su gloria reniatéis en de- 
sastre la fiesta del blasfemo." 

Las palabras de Go6licki'eran, militantes :y aun sanguinarias, y la mi- 
sión que para el nuevo rey de  Polonia coktemplaba, sumamente dinámi- 
&. La .latina, occidental cultura debía ser -llevada al .oriente, e incumbía 
a ' ~ Ó l ~ n i ~  tomar. sobre si %te empeño, no. sólo a causa.de los c oradores 
d{'allendeel Bug, que al cabo sacarian ventaja de su alianza con el occi- 
dente, &no ,por amor de lamisma. ~olonia, '  para que animara a ésta una 
misiók vital: . . . , .  . , 

La Única cosa de monta en las naciones como en los individuos, de- 
elaraba ~ickiewicz en una de sus Lecciones Eslavónicai, es la fuerza 
moral. A intervalos esa cualidad parece abandonar por completo el espi- 
ritual . .  al¡&, . de una nación, y hasta que se haga rediviva se nos antoja 
ausente de'la naturale'za del pueblo.'Upo de eso$ intervalos de depresión 
se advirtió en Polonia en el siglo xvxir. Al comentar aquellos tiempos, el 
obispo' Sol tK uno de los pocos, que permanecieron bien $Segurados ante 
la ' general des&Óraliz~ción,~ decía : 

"Mucl~os Estados vieron su pérdida gracias a los ciudadanos indeci- 
sos que de buena gana se ajustaron a los tiempos, y que en tos negocios 
p(tblicos, en vez de guardarla fiimezaciue hictatia el deber, buscaron mo- 
dos de aprovechar de las más ~deses'peradas'circunstancias, o, si buscaron 
precisamente su.medro, trazaron'estilos de salvar su piel del mejor modo 
posible, y así afrontaron los acontecimientos no con indomable fortaleza, 
no conpropósito bien asentado, sino sencillamente con su razón, su pru- 
dencia (que Dios confunda) y .su flaca' perspicacia humana." 
. : A'la ,sazón en que el obispo Soltyk pronunciaba en Polonia esas pa- 

labras d e  valor imperecedero, existía un breve circulo todavía dotado de 
fuerza marai y conocido por los Confederados de Bar. Uno de sus miem- 
bros rn,eldistinguido jefe de la caballerla en la revoltición que dió a luz 
los EstadoS Unidos de América, Casimiro Pulaski. Estoseran los únicos 
varones del reino capaces de erguirse sobre lo inmediato y desplegar ban- 
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dera en pro de la justicia imperecedera, senipiterna. Y estuvieron a esa 
altura gracias a lo que Mickiewcz llama "tina grande idea", la que, en 
efecto, lesseñoreaba. No era esta idea, a la verdad, nueva, sino la anti- 
gua y articulada por Qo6licki, erigida en la lucha de las alturas de czeti- 
tochowa por el monje Kordecki, defendida en Viena por el tey Juan So. 
bieski: la idea de que Polonia,-si había de vivir, o aun valer la pena de su 
existencia, debía considerarse como defensora, por querer divino, .de la 
tradición latinocristiana de 'Occidente, La "magna idea" de los Confede- 
rados de Bar no halló valedores en el Oeste, y shs protagonistas fracasa. 
ron, pero no sin engendrar. una formidable renovación de energía espi- 
ritual en Polonia; gracias al renuevo del-antiguo concepto del papel de la 
nación en Europa. . . .. . . , , 

En dos distintas épocas de s u  historia'fué otorgada a ~ o l o n i i  una 
breve pero esplendi>rksa "Edad de Oro", y en ambos tiemposy en ambo$ 
lugares el florecimiento cultural tuvo porraiz la tradición latina. La pri- 
mera de estas edades de oro se mostró en d apogeo de la Poloñia'Jagie- 
ló'nica: el siglo'xvr;. y su principal escenario fué Cracovia, capital' de la 
República y sede d i  la Universidad. La niás cimera figura literaria de tal  oca - e n  la que fulguró Cracovia como verdadera Florencia del norte- 
era Juan Kochanowski. Educado, como todos los mozos polacos de: buena 
familia, en Italia, de ésta cobró estímulos a su inspiración que habíande 
durarle-por toda t in i  vida de actividad literaria, disirrollada en Polonia, 
a donde se reintegró, para pasar algún tiempo en la corte cracoviana, y 
establecerse luego en la que fué su auténtica granja sabina, Czarnolas, en 
el distrito de Lubiin, la c?mpiña. . , 

Aproximadamente tres centurias después, y dukante las dos prime- 
ras décadas del siglo xxx, gozó Polonia de su segunda edad de oro, y esta 
vez fungió de escenario la parte del reino opuesta a la muy occidental y 
meridional ciudad de Cracovia. Esta vez el florecimiento polaco vino n 
producirse en la muy oriental Wilno, esa Atenas del norte, como se le 
ha llamado, corona de las silvanas colinas enhiestas ante el río Wilia: 
Wilno, la extrema avanzada de la cultura occidental en el reino de Polon,ia. 

AL calificarse la ciudad real de Cracovia de escenaria.de la primera 
época de la fulguración polaca, había sido Polonia grande y poderoso Es- 
tado, harto mayor que Francia, su Únicaposible rival en Eutopa. Ya ahora, 
trescientos años después, en su segiinda edad de oro, Polonia no era ni, 
siquiera Estado. Tres leyes de partición habíad bastado para borrarla del 
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tnapa de Europa. Y aun así los polacos seguían siendo polacos, y jamás 
ardió su espíritu con más bravía llama que en los días del florecimiento de 
Vfilno.. Bajo el patrpnato del polonófilo. zar Alejandro, .la .Universidad 
de,Est($an;Batory; fundada en.1579 conel bien determinado propósito de 
hi-car-:para.siemp.re . . la tradición,latina en la frontera lituana, abrió de nue- 
yo ,sus puertas, ; y. sus.. posibilidades cobraron :magnífica holgura por fa- 
ror..:del,;&ecenas de aquel,período, príncipe Adán.Czartoryski. Gentes 
de saber fueron recabadas.de todas .las grandes universidades occidenta- 
] ~ ~ i , ~ ~  d,e:l?s,jnglesas,,y de nuevo se vió encendida la antorcha de la sa- 
bi&ríaijakina,, occidental, en .da zona. .fronteriza. . . .. , a :  .. : , .. 
:I .:.A .Wilno; .poi.espacio d e  veinte años, se dirigió la5£lor de. la juventud 

polaca, a'istudiarjunto a sabios como los hermanos Sniadecki, el .filó- 
logo ,,,. Groddeck, o, historiador ,,LeLewel y el, magistral. expositor del Esta- 
t@ Liteyski, D%n.ilovicz. D e . , ~ i l ~ o ,  salieron, con'el.tiempo,, nq sólo poetas 
de . . fama universal; . .  . . como MickieGic? y s ~ w a c k i ,  sin? una legió~. de hbtiibres . f=rti,izaron ciencia y,literatur?, ,+o sólo en la misilla ~blonia sino e? p?- 
rajes.muy .remotos de ella,:,&n < . ; . L . . .  en &exttemo.borde . . ,  . ,, &izent+l de , .  la , .  Amé- . : .  

rica ,española, ,'pues en, Chile, Ignacio Donieyko, salido' de. Wlltio. y amigo 
de Mickiibicz, co~nsiguió"~ip~biidíj :i?in+aI como;prjmei xtietalúrgic&de 

~ , ,  ,.. . . . ~  ,. , ,  . ., . . <  . ; . . 
iqlel.'siieii. . . ' . . . . . ., 

~: . . . ,... > . .  
, '  ' Pero . ia'glGria . ,. de \Vilno 'fue . , . . de'breve . . . d~ra{ión,~y ello~precis?meit$ 
por há,krsi consagrado su . . . Universidad . ,. . . , , . , . a insaIzarla'tradiiión latina. L= 
séginida década deIelsiglo XIX, . . . . . . los , áiiiios que itimediat'i&e"tesucidie& a 
la d&iota iie NaGleón a manos rusas, pieSenciaro8'el' des&ióIlo dé'un 
formidable 'inteiesde loS r&os1&acia si &islnos especialtiientk'hdcia 
fivopi~ condición eslavónica. Dicha condición eslavónica -no aquí el sen: 
timiento nativo, :ihstintivo, .verdadero ¿iel labriego a q u e  me 'referí en el 
proemio 'de este trabajo, sino más bien el - eslavonismo ,organizado que en- 
cuentra su símbolo en la Iglesia O r t o d ó x a  cobró exaltación en los ánimos 
de un,grupo cuyo centro y venero d6 inspiración era' el alniirante Shish- 
kov; encargado del departamento imperial ' de Instritcción. Fué natural, 
claio'.está, ese movimiento, reacción al desmedido francesismo de la so- 
ciedaa rusa anterior al período napoteónico. Shishkov y las  gentes d e  su 
ruedo determinaron condenar:a aplastamiento por rulo. compresor a todos 
los aliños culturales con dejo:de, tradición latina, en cualquierparte .del 
imperio -4ue ellos se encontraren. Esto~.conllevaba irremisible. sentencia 
de muerte para' la Universidad de,Wilm, sita en la provincia de Lituania, 
en l a  frontera occidental del.Estad6.Obtenida por Shislikov la superior 
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autoridad en Instrucciói~, era sólo cuestión de tiempo la caída del golpe 
destinado a ' e se  santuario de la cultura de occidente. 

El golpe fué asestado poco despiiés de 1820, mediante el envío a Po- 
lonia del senador hiovosiltsev, miembro, como. Czartoryski, del gabinete 
del zar. Novosiltsev; ningún sentimiento de animosidad abrigaba contra 
los polacos, y ciertamente ni el más mínimo hacia Wilno, donde se cuenta 
que gozó lo .inaudito, el muy sibaritá; enzcompañía de las damas, notoria- 
mente encantadoias; de ' la Polonia Oriental. Pero Novosiltsev , llevaba, 
sin embargo, en el bolsillo l a  condena d e  muerte de la'universidad de 
Wilno. De tal suerte la' purgó de mentalidades superiores .-Mickiewicz 
y sus amigos figuraron entre los exonerados-,. y; restringió sus activi- 
dades, que la dejó. kasi difunta, sólo merecedora..del'entierro.que al -fin 

. . .  tuvo lugar ;después .del levantamiento- de '1831:.: : - 3  . .. 
. -La  tradición .!atina debe su inmortalidad en :las.llanuras orientales de 

la Europa del norte;ala szalachta o aristocracia polaca. Fné la szalachta, 
no las masas de la Eslavia polaca, quien veló por la llama y elevó la antor- 
cha. Suya es la gloria, Suya la responsabilidad'por ,cuantos errores hubieren 
sido cometidos en la empiesa,'o latáctica 'deella; idativa al avance de la 
cultura latina por las tierras del orto. Criio'lo i14í,Ci;i< iilickiewicz en Una 
de sus lecciones: ''Así:como cuanta belleza y bondad parezcan en ello, 
honra son de la szal~chta polaca, así todos los errores y desdichas de los 
pueblos eslavónicos recaen 'sobre 'dicha clase." . . ' 

Acaso el último i e  iokpaladines de la szalnchta, blandidores de la tra- 
dicional antorcha, el último de los héroes que de'fendieron el rito latino en 
la frontera, es iin varón cuya mágica influencia -se hizo sensible a las gen- 
tes de nuestro tiempo, y cuyo prestigio aun los m3s 'implacables enemigos 
de Polonia no osaron desafiar. Me refiero al caudillo ünico que en nues- 
tros días llevó con . distinción . .  el título de Mariscal 'de Polonia, el finado .. . 
José Pilsudski. 

Pilsudski fué por un trecho considerado como hombre del pueblo, y 
sin dudalo era. He conocido a cocheros de Wilno y campesinos de Tuha- 
nowicze y Orniany 'que se le asemejaban exaaamente, salvo carecer de 
sus ojos profundos, omnividentes. Pero era también un caballero de la Fe  
Latina. Nacido en la frontera oriental como Z4'ikiewski y Chodkiewicz, So- 
bieski y el Padre Mark de la Confederación de Bar, mostrábase-ante todo 
defensor de la fe en los linderos orientales del reino. En 1926, en el cas- 
tillo que los ~&lziviiis poseían en Nieswiez, desceló ese aspecto de su ca- 
rácter: su sentimiento de la misión y sentido históricos de Polonia. Allí, 
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sentado en el centro del vasto comedor, a la luz trémula, espectral, de los 
enormes candelabros, empezó a murmurar: To zamcsi~sko.. . dom Radziwllldw, 
kt6i7 tak d s w i o  przeszlosci naszeJ shlzy., . (Este es el gran castillo, la casa de 
losRadziwills;~que tan amenudo sirvió a nuestro pasado.) 

Según auguri0'de la$ gentes, la nueva Polonia que resurgirá, como el 
ave fénix, de las cenizas del presente conflicto, será una Polonia campesina 
Ojalá lo sea;pues es hora de que el 75 por ciento de la población goce de 
plenos:privilegios. Pero será'también una Polonia caballeresca, ya que el 
labriego-eslavónico no ptiede vivir de solo pan, y necesita sus ideales es- 
pii i tuales '~la :sensación de su destino. Y 'seria lástima que al poner en 
cornpletoijuego 'el elemento eslavónico, se negara el derecho del otro ele- 
mento z.$u adecuada,funci6n; Se me antoja que en lanueva Polonia, el 
lema del jefe que auténticaniente corresponda a las necesidades del pcie- 
blo -y la nación, no habrá .de diferenciarse mucho .del proclamado por el 
v a n  guerrero Chodkiewici, al dirigirse a sus caballeros: 

Hemos de devolver. bepanos. este campo 
a Dios, a nueptra patria, .a nuestros hijos. 
Aqui.'en esfos parajes. 
permanecemos fijos. 
de la Fe defensores y b&luaites'del mundo: 
aquí IQS nobilísimos varones 
que fortaleza son de la8 naciones. 
Alirmese el extraño, hiéndanse los inicuoa: 
no habr i  temor en nuestros corazones. 

Conóceiios el mondo 
de nuestros adalides por i l  fuerte 
valor. y el alma dada a nuestta patria. 
Cuando sólo virtud de heroica suerte 
es, quien dispone. las palabras huelgan. 
Sola, la  accidn. sin mde hablar, acierto. 
Quien fia en Dios no temerá la muerte. 

Acaso sea oporuno cerrar estas consideraciones con las últimas pa- 
labras públicas de un gran polaco no ha mucho extinto, el Presidente Ig- 
nacio Juan Paderewski : 

"Creo en Dios, creo asimismo en la justicia, y veo en 10 que ha acon- 
tecido el augurio de un castigo inminente." 

ARTHUR PRUDDEN COLEMAN 
(Columbia Uniuersiry) 

Traducci6n de José Carner. 




